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N el año 1862, H. C. Andersen1
, nues_tro celebérrimo cor:npatriota, emprendió un 

largo viaje, cuyo propósito era visita.r España. Iba en compañía de Jonas Co­

llin2, y el 6 de septiem-bre de este año atravesaron la frontera de Esp,aña. Si se tie­

nen en cuenta las c·omunicaciones. difíciles de aquella ép-oca, viajó rápidamente, ha­

ciendo cortas p,aradas de algunos días., e·n la-s ciudades.. Una de sus más. largas para­

das fue en Gra.n·ada, donde llegó el 6 de octu·bre para salir el 21 del m,is,mo mes por 

la tarde. Durante esje tiem·po solarnen·te hizo ttna exrcursión a Málaga. Com.o Hi. C. An­

dersen p,asó más de dos sem-anas en Gran,ada, tuvo tiempo para visita.r y estudiar toda 

la ciudad y sus curiosidades numero·s,as. Sérá interesante, si es posible, seguirle en sus 

p-aseos por la ciud.ad, ·que nos ha pintado en su libro· I Spanien (E.n España). Copen­
hague, 1863. 

Por d.esgracia la •estancia de H. C. Andersen en Granada coincidió con la visita de 

la Reina ls-abel 11. Los festivales e iluminaciones p·arecen haberle distraído, mucho, de 

suerte -que muchas veces nos da una descripción muy expresiva, pero de mero oportu­

nismo·. Andersen había deseado asistir a este acontecimiento. A !hora vamo,s a exa·mi­
n-ar más de cerca s.us aventuras en la ciudad de Grana,da. 

1 Hans Christian Andersent ,poeta y novelista danést nacido en Odense, Dinamarca, en 18o5. Hijo de un za, 
patero muy pobre. Especialmente conocido como autor de los cuentos de hadas traducidos en muchas leoguas. 
Ciudadano de honor en Odense, su ciudad natal. Murió en Copenhague en 1875. 

2 Jonas Collin, hijo de uno de los protectores de H. C. Anderseo. 
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Para un visitante moderno de esta ciudad maravillosa puede ser ·un poco .difícil 

orientarse con las de·scripciones de Andersen, ·pues m-uchos detalles del plano· de la 

ciudad h·an sido cambiados desde su época hasta ahora.. L a carretera de Málaga le ha 

hecho pasar a través de Loja y S:antafé cuya importancia histórica conocía muy bien 

nuestro auto•r. Hizo su entr.ada en la ciudad ,apr•oximad:amente ·por el mismo lugar que 
un turista de nuestro tiempo,, cuando llega en ferrocarril. 

La carretera de M·álaga, que tenía su fi_nal en la ccPuerta de Elvira>> , termina ahora 
; 

al sur del río Beiro. En nuestro tiempo vamos al centro de la ciudad por la mode·rna 

<<-Gran Vía de Colón>> , pero en la época de H. C. Andersen esta calle no· existía, y era 

necesario tomar la estrec·ha y tortuosa crCalle de Elvira>> . Siguiendo ,esta vía alcanzó el 

distinguido hotel que se llama <<Hotel Alameda>>, que ha existido casi hasta nuestra 
época. Aho,r.a está situada a,quí. la casa de Falan·ge. En tiempos de Andersen ·se lla­

mab~ ccF onda de la Alam,eda>>. La designación más distin·guida y moderna de c<Hotel>> 

se la die,ro·n después de esta. época. Estaba situ·ada en el lugar donde la ccCarrera del 

Genil>> se r·eÚn·e co-n la Alameda, que mencio,na frecuentemente H. C. Andersen y se 

llamaba tam:bién c<Paseo de invierno>> . La noti1cia de A -ndersen, de ·que el Teatro, Prin­

cipal está ·m;uy próximo al ·ho,tel es también co·.rri'pletamente correcta. Sin duda pudo 

igualmente :distinguir por ·su ventana del hotel, una parte de las cimas cubiertas de 
nieve del M·ulhac-én. 

El poeta y su comp,añero no se quedaron .aquí duran~e to,da la visita a G,ranada, 

pues .al día siguiente al d -e la. salida de la ,reina, el 14 .de octubre, han mudado: su do ... 

micilio a la c<F on•da de los Siete· Suelos>> , q ue ha tor:nado su no,;rn1bre de una puerta. de 
las murallas d.e la Al,ham,br.a., po,r la que el último r,ey moro dejó este castillo·. La puer ... 

ta tiene siete suelos, parcialmente subter·ráne·os. Los sold.ados de Napoleón destruyeron 

en el año 1,812 una p•arte {de :dich.a puerta, de s·u-erte que algunos ·de los suelos han 
sido arruin,ados., ·pero ahora .. se trabaja para su r,econstrucción. Aq.uí el paseo del ·Gene­

ra.Ji.fe -sigue paralelo a la muralla roja de la A·lham:bra y la fo•nd:a esta'ba situada ante la 

puerta con la ,fachada al borde del paseo. Est·e hotel er.a muy reputado y desap,are,ció 

ya en este .siglo, posible·mente cerca de 19310. Allí hemos ha;blado con gentes que le 
han conocido y visto po-r sus prop,ios ojos. Después de la visita de· H. C. Andersen el 

dueño .hizo construir un nuevo hotel al otro lado del paseo, el c·ual ·se llama ahora, c·o­
nio en aquel tiempo, ccW -ashington lrving>> . En la época de H. C. Andersen h·abía al 

otro lado de la calle un jardín circundado por un muro. Segur.ame·nte que este sector 
es la ,parte de ·Granada que H. C. Andersen ha visitado, con la ;r:nás grande atención. 
La extremidad occidental d.e la fonda estab-a contigua al terraplén de entrad.a a la 
Puerta de los Siete Suelo-s . 

Este ter·raplén existe ~odavía. Entre la fond.a y la muralla .d.e la Al,hambra había 
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un pequeño jardín, del que se ven aún alguno-s vestigios. Sin duda H. C. Andersen 

ha caminado por eiSto-s lugares, tem,blando de frío y servido por un mozo-que llevaba 

un vestido africano,. Asombra que hu·biera tan grande diferencia entre las temperatu­

ras -de aquí y las de abajo en la ciudad. La altitud de la Alhambra con relación al ni­

vel de Granada es tan pequeña, que la diferencia no parece que pueda .producir un 

efecto sensible. Todas las gentes que conocen este lugar, afirman que es ;muy abriga­

do. Desde aquí, la entrada del Generalife no está lejo·s. H. C. Andersen menciona 

_tam;bién una pe,qu·e·ña venta junto a la entrada al parque del Generalife. 

Esta venta existe todavía y se presenta como en tiempo de H. C. Andersen. Es 

simple, pero bajo los árboles sombroso·s, hay siempre muchas gentes que tienen sed. 

T am-bién el sendero -entre las murallas- de la Alha-mibra y el Generalife, qu,e baja a un 

- puente ·sobr.e el río Da.rro·, parece no haber sufrido cambios desde la visita de Ander­

sen, que nos describe de una maner-a viva su paseo po,r allí, una tarde o·scu.ra. 

El Generalife despertó mucho entusiasmo en H. C. Andersen, que nos da una 

descripción pintoresca de su visita, y nos presenta una imagen algo distinta de este 

jardín maravilloso. Resulta int,eresante que viera algunas pinturas en el pequeño pa­

lacio, que despu;és han sido retiradas por los marqueses de Campotéjar. En la época 

de H. C. Andersen el palacio producía una impresión menos desierta que. en nuestro 

tiempo. Falta ta;mibién aquí una -mención a la,s vistas de la ccSilla del Mor()>>. Debemo-s 

pensar que a H. C .. Andersen le han fascinado demasiado algunos· detalles. Estaba, 

sí, encantado de la hermosura global del jardín, pero su mirada no se ha fijado, concre-­

tam-ente en nada. Po,r otra parte, los personajes legend.a.rios del libro de Washington 

lrving sobre la Alh.am.bra, que dice él mismo .haber leído muy asiduamente, parecen 

h.ab-er imp.resionado mucho su fantasía. T am•bién las numerosas fuentes y lo,s antiguos 

cipreses le ha-n encantado. Nos extraña y parece confusa su alusión a la <<vía de los 

muertos>>. 

L .a descripción de H. C. An-dersen del p,aseo de la ciudad a la Alha·mb.ra es. com;­

pletamente exacta y vale también ahora. Habla del Pilar de Ca-rlos Quinto·, una fuente 

que simboliza lo-s tres ríos de Granad,a. 

Por ,otra parte le falta su memoria cuando habla de una .avenida, que conduce des­

d.e la fuente de Carlos Quinto a la ccP ·uerta de la Justicia)) , que se halla inmediata).Tien-­

te, algo -más a.rriba un poco a la izquierda. En este lugar no· hay avenida y nunca 

pud:o haber existidoi, pero sí la hay a lo, largo de la muralla en la dirección de la fonda 

donde vivía. 

Entra;mos en la Alhambra en compañía de H. C. Andersen. Por desgracia se ocu­
pa,b,an aquí de adornar el palacio para honrar a la reina lsa1bel II, cos·a que sin duda le 

impidió, ha,sta cierto punto, gozar de toda su her·mosura. Supuesto que hemos visto 
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la Alha;mbra, no es muy difícil seguirle por los lugares qu.e especialmente han des­

pertado su atención. H. C. Andersen pasó a través de todo el palacio y se muestra 

. entusiasmado de cuantas imp,resio.nes de hermosura inevita·blemente recibe por todas 
' 

partes, en este palacio de hadas . Sin embargo, era difícil para un in.experto formarse 

una impresión completa de sus diferentes valo,res. Especi·almente nos sorprende que 

dedicara tan pequeña atención a la celebér.rima fuente de los leones y que afirme que 

los leones están acostados. Lo·s leones están d;e pie y siempre han estado de pie. Tiene 

quizás un poco de razón al d .ecir que los pequeños animales son desmañados. Otros 

autores h·an dicho lo- mism:o ant,es que él , po,r ej. Theophile Oautier, pero ninguno les 
• 

ha contemp1lado con ojos justos. En realidad tiene·n la más gentil expresión en ·su.s pe-

queñas caras de piedra y si ti~ne un cuerpo grosero, es debido al efecto de fuerza ne­

cesario par.a llevar la pes.ada taz:1. L~ fuente de los leones tiene un mérito en absoluto· 

culminante y es centro incontestable del palacio árabe. H. C. Andersen no . µ·arec,e 

ta·mpoco ha:ber dedicado .bastante atención al ma·gnífico jardín de c<El Partal>>, que no 

se parece .a {cEl Generalife)) con respecto a su diseñ-o y a su e·s.ple·ndo-r floral, pero son 

iguales en hermosura. La pe,queña y gracios.a mezquita parece que no llamó la aten­

ción de Andersen. Es preciso mencionar su descripción de la iglesia de Santa María, 

al lado del palacio de Carlos Quinto, y también su paso por la p.e•qu•eña <<Calle Real>>, 

donde tra-bajan ahora las ·bordador-as de mantillas al aire libre, y e·n la que, con expec­

tación, vio, cabras y asnos. 

Sin embar·go, nos quedamos un poco desilusionados de su descripción de la Alham­

bra , porque da sólo una imagen c·o-nfusa d e las maravillas d •el palacio árabe. Es muy 

extraño ·que n·o ha•g,a mención de un lugar t-an destacado como las. habitaciones donde 

vivió W .as:hin·gton lrving escribiendo su libro· ,celebé·rrimo. 

Es interesante leer la viva descripción qu,e nos da H. C. An·d•ersen de las fie·stas. ce­

lebradas p :ara honrar a la reina., co:n motivo de su entrada en ·Granada. Observa es.p·e­

cialmente la vid.a popular, y a.quí podemos decir que su descr_ipción está a punto. No 

haciendo ca·s 10 del h-echo de que ,durante el siglo pas-ado Granad:a fue modernizada, y 

prescindiendo de que los automóviles y la luz eléctrica hayan hecho su entrada, H. C. 

Andersen no-s presenta una imagen, en verdad excelente, de la vida popular que toda­

vía es válid.a en nuestro tie·mpo. Hoy no, es posi!ble dejar de notar la alegría despreo­

cupada y el go,zo de la vida, como se nos pre·senta por ej. en la plaz .. a Bibarrambla~ 

que él ·mencio·na. La prontitud caritativa y las sonrisas amables. s.on todavía predomi­

nantes en esta 1ciudad hermo,s.a y atractiva. Se deb-e •Creer que este tema le ha saciado, 

de tal suerte, que no ha prestado por ello ninguna atención a una gran parte de· las 

otras curiosidades de Granada. Naturalmente, ha visitado el monasterio de <<La Ca·r­

tuja>>, que ·todos recomiendan como una cosa digna de ser vista . . En verdad de,scribe 
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de ella solamente la conocida (;ruz pintada por Cotán y por lo demás se limita a ha­

blar de una manera sumaria del esplendor del oro, diciendo haber visto ;muchas cosas 

semejantes, de mejor gusto, en Roma. Andersen llegó al monasterio muy acalorado y 

cansado por el largo paseo al so!, y posiblemente se ha sentido menos sensible que 

usualmente a impresiones de hermosu14 a. Es muy comprensible que r10s dé una des­

cripción completa del cuartel del regimiento de Córdoba, cuya organización le intere­

só mucho y que alaba cumplidamente. Había sido recomendado al coronel Larramen­

di, que le atendió co·rdialmente, le mostró muchas cosas de Granada, p9r ej. las colec-­

ciones de la Academia de Bellas Artes, que no parece le interesaran demasiado. No 

sabemos con seguridad dónde se hallaba esta colección en la época de la visita de 

H. C. Andersen, porque ha sido desplazada varias veae·s. Por otra parte, falta una 

mención de mue.has curiosidades célebres como la <<C·asa. de los Tiros>) , tan próxima 

a la <<Fonda de la Alameda>> , detrás del teatro. 
M:ás extraña su completo silencio a la Catedral magnífica, de la cual solamente di-

ce que la reina la había visitado, y de· la contigua <<Capilla Real>> , donde el Rey Fer­

nado el Católico y la Reina Isabel duermen el sueño eterno. 
Seguramente H. C. Andersen no ha visto esos monumentos po-rque paseó poco 

po•r Gr.anada, pues en ellos s·e siente una impresión so·brecogedora. Allí hablia la voz de 

la Historia .en los s:arcófagos de plo·;m.10, en las pinturas y en la·s otras cosas del peque­

ño museo de la Sacristía. En El Escorial solamente es posible recibir una impresión 

semejante. En ,cambio, tuvo los. ojos bien abiertos al visita-r los nu·;merosas hermosuras 

y la intimidad que aún of.recen los piatios de los barrios antiguos de Granada. Espe­

cialmente le agradan las avenidas hermiosa s y observ-a el bajo nivel del agua de los 

ríos. Falta una mención del monumento a la reina Isabel y Cristóbal Colón, que se Je ... 

vantaba entre el P.aseo del Salón y el Pa.seo de Invierno, a algunos pasos de la Bi­

blioteca popular de Gran·ada, y ahora está situado en ·una plaza al cabo de la Gran 

Vía, ,entre la calle de los Reyes Católicos y la Sierpe Alta, pero debemo1s perdonar a 

H. C. Andersen esta omisión, po·rque el n:i·onumento no fue erigido hasta el año. 1-8~2. 
Naturalmente, H. C. Andersen no desatiende el Albaicín y el Sacro ,M·onte. Su des­

cripción de este paseo nos h.ace sentir su indudable co•nmis.eración por los ·pobres habi­

tantes de estos barri,os. El antiguo Albaicín fue barrio morisco y rico en tiempos pasa­

dos. La · impresión de la vida, sin consideración de los intereses turísticos, e·s ahora 

como en tiempo de H. C. Andersen cuando pasea·ba por aquí, la de pobreza, la cual 

le mo·vió a poner unas pesetas en la mano extendida de una vieja gitana ciega. 
La nota de Andersen sobre 1·a visión de la luna a la salida del teatro es s·cguramen­

te cierta, puesto que la luna estaba llena el 8 de octubre y por tanto visible en el cielo 

de las noches siguientes . 

• 
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La descripción de Granada por H. C. Andersen es un libro de estampas pintores­

cas y el que conoce Granada evoca en él mucho de sus rasgos, pero Andersen no vio 

toda la ciudad por sus propios ojos, aunque tendría sin duda una impresión más com­
pleta de ella al leer las descripciones de J. Kornerup y de Christian Molbech. De to .. 

dos modos, la ciudad de hadas ha hablado de una manera diferente al autor de los 
cuentos de hadas, que al turista ordinario. 

El 21 de octubre Andersen y Collin montaron en la diligencia para volver a Mála~ 
ga. La visita a G_ranada había terminado y con .ella cerramos este libro, también de 
hadas. 
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